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GUIA DE ESTUDIO  Nº 01 

“Los diez mandamientos fueron entregados por Dios a su pueblo amado, pero siguen siempre 
relevantes y actuales, y también por nosotros deben ser observados. Es que cuando los padres 
deciden vivir conforme a la voluntad divina, las familias y las naciones reciben las bendiciones.” 
 
RAZONES PARA OBSERVAR LOS DIEZ MANDAMIENTOS EN LAS RELACIONES FAMILIARES 
 
Primero. Porque es un espejo divino que nos permite ver nuestras imperfecciones humanas. 

 
Segundo. Porque nos permite ver y evaluar nuestras actitudes, palabras y acciones, en un 

estándar no humano, sino divino. 
 

Tercero. Porque todo cristiano tiene el deber de esforzarse por vivir conforme a los diez 
mandamientos. 

 
Cuarto. Porque al obedecerlos cumplimos el propósito de Dios y eso resultará en nuestra 

realización y en una familia saludable. 
 
MOTIVACIONES PARA CUMPLIR LOS 10 MANDAMIENTOS EN NUESTRAS FAMILIAS 
 
Primero. Nuestro profundo amor por nuestro Dios. 

 
Segundo. Nuestro profundo amor por nuestra familia. 
 
MANDAMIENTOS SABIOS DE UN PADRE PARA SUS HIJOS 
 
I. NO TENDRÁS DIOSES AJENOS DELANTE DE MÍ. 
“Los padres de familia debemos decidir que Dios, y no nuestra formación o nuestra forma de 
pensar, será el fundamento de toda decisión y de la relación familiar.” 
 
II. NO TE HARÁS IMÁGENES NI LAS HONRARÁS. 
“Ni los cónyuges, ni los hijos, ni los padres, ni las emociones, ni los sentimientos de ninguno de los 
miembros de la familia deben ser puestos en el lugar de autoridad que a Dios le pertenece. En las 
relaciones familiares, la máxima autoridad solo debe tenerla el Dios de la verdad.” 
 
 
 
Idolatramos nuestra propia vida cuando nosotros queremos ocupar el lugar de DIOS.  
 
Idolatramos a nuestra familia cuando permitimos que nuestros familiares ocupen el lugar de DIOS. 
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Conclusión:  
 
“Si Dios no es la máxima autoridad en nuestras familias, o si por un respeto y amor mal concebido, 
convertimos a alguno de nuestros familiares o, a nuestras emociones y pasiones en autoridades 
que respetamos más que las ordenanzas bíblicas, estamos rompiendo dos importantes 
mandamientos, y de seguro, nos espera una vida de sufrimiento.” 
 
 
NOTAS: 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 


